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			«Si no está en tus manos cambiar una situación que te produce dolor, siempre podrás escoger la actitud con la que afrontes ese sufrimiento. (Viktor Frankl)».
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			Teshlia Toush, mujer, hija, hermana, esposa y madre, oriunda de Ecuador. Desde siempre ha sido aficionada a la lectura y a la investigación; aunque de pequeña no sabía que quería ser escritora, aun así, la escritura siempre fue su idioma y su amiga íntima; donde podía expresar sus profundos sentimientos y pensamientos. Puesto a que era zurda por naturaleza, fue castigada por escribir con esa mano y era obligada a escribir con la derecha, por ello aprendió a escribir con ambas manos. 

			A pesar de esa mala experiencia la escritura era una llama ferviente en su pecho, descubrió que por medio de ella podía transmitir el sentir y pensar de los demás, así que desde pequeña comenzó a escribir para otros, solicitudes de parte de los adultos, desde inocentes cartas de amor hasta un oficio para el banco, a los dieciocho años lo convirtió en su profesión, por así decirlo, realizaba monografías para estudiantes de secundaria, ayudaba en las tesis para estudiantes universitarios, plan de estudios para profesores etc.

			A los catorce años, sintió el deseo de escribir un libro, su libro, así que muchos años después su sueño se volvió realidad, esta, su primera novela terminada y publicada. Teshlia se considera una guachara con padres vivos, debido a las circunstancias, lo que le permitió mostrar empatía a otros guacharos con los que se topaba en su camino de vida; también aprendió de ellos; sus traumas, dolores y supervivencias. A causa de eso descubrió su interés en la psicología, aunque no es psicóloga, siempre ha leído temas y estudios relacionados.
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			Siempre mis eternos agradecimientos a nuestro Creador. Dedico de todo corazón mi primer libro publicado a mi querida madre, que ha sido la base de mi vida, a mis hijos que son mis pilares, a mi esposo y compañero de vida, y a mis hermanos que siempre han sido mis respaldos.

			Podría afirmar que sin mi familia no existiría este libro, pero la realidad es que sin ellos la que no existiría sería yo... Los amo.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Guacharos o aves de las cavernas, son propias de Sudamérica, pero esta novela no se trata de aves, sino que a su vez la palabra guacharos también es utilizada en algunos países, sobre todo en Ecuador para referirse a los huérfanos o a alguien que se ha quedado solo; de ahí la frase «está guacharito».

			Siempre que mencionamos o escuchamos la palabra huérfano, viene a nuestra mente alguien que ha perdido a sus padres en la muerte, y es correcto, aunque también están los que han sido abandonados por ellos. Pero lo que a mí me llamó la atención unos años atrás; fue enterarme que hay otros tipos de huérfanos a los que llaman; «huérfanos con padres vivos», los cuales se clasifican en cinco grupos:

			Orfandad ética: Consiste en que no hay referentes éticos, que son necesarios para la construcción de valores, cuando los padres no han inculcado estos valores éticos y morales en sus hijos por medio de su ejemplo.

			Orfandad logos: Cuando los padres debido a su ausencia física en la crianza, les quitan el acompañamiento físico y verbal, así mismo la falta de demostración de cariño, haciéndolos sentir que son lo menos importantes para sus padres.

			Orfandad normativa: Se refiere cuando los padres no han ejercido la autoridad correspondiente, sin poner límites, y sobreprotegen a sus hijos. Lo que causa la ausencia de la conducta normativa.

			Orfandad espiritual: Es donde los padres se dedican a inculcarles el materialismo, y a ser perfeccionistas, olvidando la esencia característica del ser humano e ignorando que la perfección es imposible alcanzar.

			Orfandad emocional: Cuando los padres no han demostrado ni amor ni cariño a sus hijos, es más, no se limitan a la ausencia de estos factores importantes en la crianza, sino que en su lugar les manifiestan odio y desprecio hacia ellos, sea directa o indirectamente. Puede ser también en los casos cuando no eres el hijo favorito. 

		

	
		
			Nunca se sabe lo fuerte que eres,

			hasta que ser fuerte es la única opción que queda.

			Bob Marley.

			CAPÍTULO 1

			A penas el auto se estacionó, Zuyay salió corriendo agitada y desesperada, con la esperanza de que lo peor no haya pasado, su amigo la siguió, ella entró a la clínica sin preguntar nada a nadie, se dirigió directamente a la habitación en la que su amigo le había informado que estaba gravemente el amor de su vida, al avanzar por el pasillo, este se le hacía largo, el tiempo muy acelerado, y llorando se decía:

			—¡No me dejes!, ¡no puedes irte!, ¡espérame!, ¡por favor espérame!

			Ella intentaba ir más rápido, pero tenía esa sensación desesperante que cuando más rápido quieres ir, parece que algo te jalara para atrás impidiéndotelo. Por fin vio la puerta con el número que buscaba y sin dudarlo entró a la habitación, se palideció al verlo acostado en la cama conectado a una máquina y a un respirador, la angustia la invadió aún más, sin titubear se lanzó a abrazarlo y con llanto exasperado exclamó:

			—¡No te vayas!, ¡por favor… no…! ¡No puedes dejarme así! ¡Te amo! —Sin dejar de llorar postró su cabeza en el pecho de él, con temblorosos brazos rodeó aquel inmóvil cuerpo, apretándolo con la ilusión de poder retenerlo. 

			Aquella pesarosa escena resultaba muy conmovedora para cualquier espectador, el dolor que expresaba su amargo llanto inundó la habitación, su amigo parado al otro lado de esta, con su rostro entristecido y mojado por sus lágrimas, solo miraba sin decir ni una palabra. Cuando de repente ella sintió que una mano le acarició con suavidad la cabeza, y a su vez oyó una voz ronca que le dijo: Cálmate, no llores, estoy bien.

			¿Estoy bien? Esa frase retumbó en su interior con un eco desvanecido, enseguida levantó la cabeza y lo vio sonriendo mientras se sacaba el respirador. Rápidamente ella lo soltó y se puso de pie.

			—¿Estás bien? —Le preguntó con gran asombro—. ¿Estás seguro?, voy a llamar al médico.

			—No lo hagas, no es necesario. —Y se sentó tranquilamente.

			—¿Cómo es eso? ¿Acaso no estabas grave? 

			—No estoy grave, la verdad nunca lo estuve.

			Ante aquella respuesta el rostro de Zuyay cambió en una mezcla de asombro y enojo. ¿Quién no lo estaría en su lugar?, aún solloza, se secó enérgicamente las lágrimas de su rostro; y con tono de indignación increpó: 

			—¿Cómo es eso? ¿De qué se trata todo esto? 

			De manera inmediata su amigo Jekyll interviene y tratando de calmarla le expresó:

			—¡Lo siento Zuyay, no tuvimos otra opción!, ¡tranquila, ya te lo explico! 

			Con seguridad tú también querrás saber ¿cómo es que Zuyay termina en esa clínica pensando que el amor de su vida estaba entre la vida y la muerte? ¿De qué se trata todo esto? ¿Acaso es una broma de mal gusto?

			Bueno, ya te lo explico todo. ¿Por dónde empiezo?, será mejor desde el principio para que puedas entender de qué se trata todo este montaje que le hicieron a la pobre Zuyay. Todo comenzó aproximadamente hace cuatro años y medio, cuando ella apenas tenía sus veintiún años de edad, más adelante comprenderás porque desde ahí, pero antes te la voy a describir para que la conozcas mejor. 
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			Zuyay Favela, es una joven mujer, cómo explicarte… podría decir que es el yin y el yang a plenitud en una sola persona, debido a que a veces nos puede confundir y se complique el poder descifrarla, en la actualidad a simple vista se muestra como una mujer dura y estricta, eso sería su yin, pero es hipersensible y hasta vulnerable, ese sería su yang.

			Es audaz y a la vez reservada, orgullosa, aunque defensora de la justicia, determinada pero calmada, es disciplinada y a sí mismo posee un espíritu innovador, le gusta sobresalir sin embargo detesta los halagos, es franca y odia la mentira. ¿Ahora me entiendes a qué me refería? 

			Es una mujer que casi siempre luce al natural, no le agrada el maquillarse mucho y sinceramente no lo necesita, porque aun así es muy atractiva no solo por su beldad sino también por su personalidad, con su encantadora sonrisa te engancha casi de inmediato, en su relación sentimental es íntegra, muy entregada al amor, debido a sus altos valores morales inculcados desde su infancia por sus padres no le es difícil ser fiel y leal, por eso es muy exigente con su pareja debido a que demanda lo mismo de parte de ellos y no se conforma con menos, creo que es lo justo, ¿no te parece?

			¿Será que estos rasgos de su personalidad los desarrolló después de la muerte de sus padres?, al quedar huérfana cuando apenas tenía dieciséis años, siendo ella su única hija, además, sin ningún familiar cercano en aquella ciudad, tiene que haber sido una situación bastante complicada para cualquiera en su lugar. El fallecimiento de los padres es una de las experiencias más dolorosas, difíciles y traumáticas que puede vivir un niño o un adolescente, puesto que en esta etapa de sus vidas son muy vulnerables, y en esta situación amarga es ineludible que deje en su ser una honda huella de abandono, este vacío los acompañará por muchos años. 

			Y como te imaginarás, Zuyay no fue la excepción, aunque a simple vista a muchos les pareció que resultó indemne, pero en realidad no fue así; tanto fue su dolor que se encerró en un capullo, aislando a las personas, como consecuencia de su ansiedad desarrolló un terrible miedo a la pérdida de alguien querido en la muerte, podríamos decir que ese era su «talón de Aquiles», como se dice por ahí. 

			¿Cómo sucedió el fallecimiento de sus padres? Ese tema le cuesta mucho compartirlo puede que más adelante se anime y nos lo haga saber, Zuyay no quiere que revele sus datos personales; como el nombre de sus padres, en qué país o ciudad vivió, quiere que a medida que vayas leyendo, tú te lo imagines, puedes escoger el país que quieras y la ciudad que tú elijas; en cambio le propuse inventar un lugar y escribirlo como si fuera el real, así sería más sencillo, pero no aceptó; luego que lo pensé por un rato no me pareció tan mala su idea, más bien hasta emocionante dicha propuesta. 

			Sigamos. Siendo huérfana y menor de edad, además sin ningún familiar o tutor legal, ¿terminaría en un orfanato hasta su mayoría de edad? Al fin y al cabo, es lo que siempre sucede con los jóvenes en sus mismas circunstancias.

			Pero ese no sería en el caso de Zuyay, pues como ya les he contado los rasgos sobresalientes de su personalidad, imaginarán que ella no es de las que se quedan de brazos cruzados. Después de unos días de luto y largas horas de llanto, recibió la visita de una pareja de esposos, los Cisneros, él tenía cincuenta y seis y su esposa cuarenta y seis, a pesar de que eran una década mayor a los padres de Zuyay fueron muy buenos amigos, pues habían sido precisamente ellos quienes los incitaron para que vinieran a vivir aquella ciudad por un proyecto que tenían en común, por tal motivo Zuyay y su familia llegaron a vivir ahí, hace cuatro o cinco meses.

			Los Cisneros estaban muy desazonados por la terrible tragedia, hasta cierto punto se sintieron culpables de aquello. —Si no le hubiera insistido en venir, ¿quizás…?—. Balbuceó; un crudo silencio inundó la habitación, y con un ahogado sollozo rompió el silencio. —¡Era mi amigo de años!, ¿por qué tuvo que sucederles eso a ellos? ¡Jamás me lo podré perdonar!—. Lloriqueó muy apesadumbrado. Su esposa enseguida lo abrazó para tranquilizarlo, tenía los ojos rojos y humedecidos, con la voz quebrada por la emoción que la embargaba en ese momento, le dijo con afinidad: —¡Tranquilo cariño, no pienses así, cálmate!, venimos a hablar con Zuyay, y ponernos así no la ayudaremos en nada. 

			Por su parte Zuyay estuvo sentada inmóvil sin decir una palabra, ni manifestar alguna expresión facial, únicamente observaba con los ojos ya deshidratados de tanto llorar a solas. El señor Cisneros se restableció y tomó la palabra: —Zuyay, sabes el cariño inmenso que te tenemos, no solo ahora, sino desde que eras muy pequeña, nosotros también conocemos el aprecio que nos tienes, por lo tanto, queremos proponerte algo, es posible que sea muy pronto, y no quisiéramos incomodarte, pero la situación lo amerita. 

			E hizo una pausa, su voz y su rostro manifestaban claramente que se trataba de algo delicado, enseguida regresó a ver a su compañera como pidiendo su aprobación para seguir, Zuyay hizo una expresión de extrañeza, entrecerrando con ligereza las cejas y los ojos; pues no entendía aún a qué se refería el señor Cisneros, quien trató de seguir, pero las palabras se le inmutaron. Enseguida la señora Cisneros intervino, posando tenuemente su mano en la rodilla de su esposo, prosiguió: 

			—Yo le explico cariño… mi niña, no sé si tus padres te contaron, que en los datos de tu inscripción en la institución donde estudias, constamos en el registro como contactos de emergencia. 

			—No, no lo sabía —respondió—. 

			La señora Cisneros continuó:

			—La directora nos citó para hablar de la situación actual en la que te encuentras. 

			—¿Qué hay con eso? —Interrumpió Zuyay algo nerviosa. 

			—Bueno, se te presentaran algunos asuntos legales que resolver, como lo de la casa, el cobro del seguro de tus padres, pero lo más importante, tu adopción. 

			—¿Mi adopción? —Replicó inmediatamente.

			—Así es, como sabes aún faltan dos años para tu mayoría de edad, debido a eso la institución donde estudias se vio obligada a informar a servicio infantil, y te ingresarán al sistema de adopción en espera de una familia para que te adopten.

			El rostro de Zuyay no podía disimular su desacuerdo, los Cisneros se miraron, en el aire se percibía lo incómoda que era la situación, el señor Cisneros añadió: —Me imagino lo difícil y confuso que debe ser todo esto para ti—. Ella bajó la cabeza, puso una mano en la frente y la otra mano en la cintura, dando a entender que no quería que la compadezcan, exhaló y preguntó: —¿Y cuándo será todo esto? ¿Qué pasará con la casa de mis padres?—. Su voz revelaba claramente la inconformidad que sentía.  

			El señor Cisneros continuó: —Exactamente no lo sabemos, solo que será pronto, es de eso precisamente de lo que se trata nuestra propuesta—. Y como él es una persona frontal, sin tapujos lo lanzó así sin más. —Queremos adoptarte legalmente, eres la hija de nuestros queridos amigos, y tú también eres muy querida para nosotros, por eso no concebimos la idea de que sean unos extraños los que te adopten… nos gustaría saber tu opinión, dinos, ¿qué te parece?  

			Zuyay no supo que decir, tras un breve silencio, respondió: —Antes de darles mi opinión, quiero saber algo. 

			—Claro, dinos ¿qué quieres saber? —Exclamaron los Cisneros. 

			—En el caso de que ustedes o cualquier otra familia me adopten, ¿tendría que cambiar mi apellido?

			El señor Cisneros acentuó con la cabeza y dijo: —Sí, porque pasarías a ser hija legítima de nosotros o de cualquiera que te adopte. 

			En ese instante ella se recostó un poco hacia atrás, posó su mano izquierda en el brazo del mueble, colocó el codo derecho sobre el mueble, inclinando la cabeza hacia la derecha y doblando el brazo hacia arriba para sostener su cabeza, se quedó vagamente pensando, los Cisneros estaban ansiosos por saber que diría Zuyay, luego de un instante se dijo así misma en voz alta.

			 —Entonces ya no sería Zuyay Favela. —Ahora dirigiéndose a los Cisneros, mirándolos con una sutil pero forzada sonrisa, continuó—: Les estoy muy agradecida por el cariño que siempre han mostrado a mis padres e incluso hacia mí, también por su preocupación, y así mismo gracias por avisarme lo de la adopción… me han puesto los pies en la tierra, en estos días no había pensado sobre estos asuntos, aunque esté muy dolida, la vida continúa y como se puede ver, los problemas también. 

			—Cuenta con nosotros siempre. —Dijo el señor Cisneros, a lo que su esposa le aseguró:

			—Sí mi niña, estamos para lo que necesites. 

			—Lo sé, y no saben cuánto se los agradezco… no quiero que me mal interpreten, y piensen que soy una ingrata… pero antes de tomar una decisión me gustaría pensar lo de su propuesta, sé que es la mejor opción por ahora, pero necesito tiempo por favor.

			—Está bien, te entendemos, es una decisión difícil. —Comentó la señora Cisneros y su esposo puntualizó:

			—Estaremos pendiente de cualquier novedad, llámanos si pasa algo, o necesitas cualquier cosa. 

			—Muchas gracias. —Contestó Zuyay con una corta sonrisa.

			—¡Bueno, es todo! nos vamos, así te dejamos descansar, cuídate y recuerda que te queremos mucho. —Le reafirmó el señor Cisneros. 

			—Siempre recuérdalo, descansa querida, ¡ah! Se me olvidaba, te trajimos unos regalos, esperamos que te guste. —Concluyó la Señora Cisneros. Luego acercándose le dio un abrazo y un beso en la mejilla, lo mismo hizo su esposo, y se fueron. 

			Ahora Zuyay no tenía más opción que sacudirse el polvo y levantarse, pues tenía mucho en que pensar y decisiones importantes que tomar, la propuesta de los Cisneros era una buena opción, pero a Zuyay lo que más le incomodaba era que perdería el apellido de sus padres. Después de un profundo suspiro, pensó: —De Zuyay Favela a Zuyay Cisneros—. Se lo repetía mientras subía las escaleras. —¡No, no, no!, ¡no lo permitiré!, no quiero ningún otro apellido, tampoco que otros se conviertan ahora en mis padres, ¡no será así! Tengo que encontrar una solución.

			En el transcurso de los días Zuyay estuvo investigando aquí y allá para encontrar una solución al problema, de tanto insistir y no darse por vencida, hasta que al fin lo halló. «El ٨٠٪ del éxito se basa simplemente en insistir. (Woody Allen)». Les dije que era audaz y determinada, si aún lo dudan, sigamos con la historia. Entonces ella estaba rebosante de alegría, porque no dejaría de ser la hija de sus padres, es decir, legalmente seguiría siendo la hija de los Favela, con el ímpetu característicos de los adolescentes; decidió actuar de inmediato, así que sin más llamó a los Cisneros para preguntarles si la podían atender, porque necesitaba su ayuda, lógicamente ellos encantados aceptaron. 

			Al llegar, se acercó a la puerta de la casa de los Cisneros, respiró hondo y soltó el aire lentamente, empuñando los dedos en ambas manos, luego sacudió las manos y volvió a respirar hondo y exhalar despacio, lo hizo para calmarse un poco, debido a que estaba eufórica de alegría, pero no quería ser tan evidente delante de los Cisneros, por consideración a ellos, temía ofenderlos de alguna manera ya que los catalogaba como excelentes personas, aunque en su infancia apenas los había tratado en más de dos ocasiones cuando los visitó con sus padres; pero en estos últimos meses al convivir más con ellos pudo conocerlos mejor, llegándolos a querer mucho, en fin. Unos segundos después logró controlarse, ya con seguridad tocó el timbre.

			*

		

	
		
			Estar preparado es importante, saber esperar lo es aún más,

			 pero aprovechar el momento adecuado es la clave de la vida.

			 Arthur Schnitzler.

			CAPITULO 2

			Zuyay tocó el timbre, y algo impaciente esperó a que le abran la puerta, pero nadie la atendía. —¿Por qué será que cuando a uno le urge, los segundos son tan largos?—. Se decía mientras ponía sus manos en los bolsillos traseros de su pantalón, y meciéndose hacia delante y atrás, mordiendo su labio inferior por la impaciencia.

			Como nadie salía, volvió a tocar el timbre, acercó su oído a la puerta para tratar de escuchar algún ruido, pero nada, todo estaba en silencio; se rascó suavemente entre su cuello y oreja con incertidumbre. —¿Será que no hay nadie? ¡Pero llamé avisando que venía!—. Pensó. 

			 Enseguida sacó su celular para volver a llamar; en ese instante por fin escuchó una voz que decía: —¡Ya voy!—. Era el señor Cisneros, quien al abrir la puerta la recibió con una amigable sonrisa, luego indicó: 

			—Pasa Zuyay, disculpa la demora, es que estábamos en el patio porque anoche nuestra perrita parió tres cachorritos.   

			—Ah! OK, no se preocupe, ¿y nacieron todos bien?

			 —Sí, afortunadamente. Toma asiento; mi esposa ya nos acompaña.

			—Está bien. ¿Y cómo se llama su perrita?

			—Se llama Blanca, le decimos perrita de cariño, pero no es pequeña, es grande.

			—¡En serio! —Exclamó Zuyay—. ¿Y qué raza es? 

			—Ella es de raza Galgo Afgano, ya tiene ocho años, la compramos cuando nuestro hijo Henry tenía catorce años, era su consentida, bueno aún lo es. —Entre risas añadió—: Si creo que cuando él llama es para saber cómo está Blanquita, más que como estamos nosotros sus padres.

			Zuyay respondió con una sonrisa, seguidamente entró a la sala la señora Cisneros, se saludaron y ella se disculpó por la demora explicando lo que pasaba con su perrita.

			—Sí, ya le conté —admitió el señor Cisneros, y con impaciencia se dirigió a Zuyay—; ya estamos completos, dinos que es lo que nos querías decir, ¿en qué te podemos ayudar?

			—Con calma cariño, primero deja que nos diga cómo ha estado. —Comentó la señora Cisneros. —Todos sonrieron.

			—Es verdad, discúlpame Zuyay, pero es que estoy un poco ansioso por saber lo que nos tienes que decir, tu llamada me dejó muy intrigado.

			Zuyay sonrió con timidez. —Me imagino—. Señaló, con aparente serenidad porque en su interior estaba más ansiosa que ellos por decirles prontamente la solución que había encontrado a su problema. Creo que todos estamos igual. Luego de recordarles el cariño y la gratitud que sentía por ellos, acotó:

			—He estado investigando mucho, y luego de pensarlo detenidamente tomé una decisión.

			—¿Y cuál es esa?  —Preguntaron los Cisneros.

			A ella el entusiasmo se le salía por los poros, así que sin más rodeos Zuyay les señaló con filis: —¡Quiero emanciparme!... me informaron que los adolescentes a partir de los dieciséis años pueden hacerlo, claro con las causas justificadas. Incluidos los huérfanos de ambos progenitores como es mi caso.

			Los Cisneros quedaron en silencio, pues eso no se lo esperaban, en sus rostros saltaba a la vista lo sorprendidos y decepcionados que les dejó la decisión de Zuyay, al parecer habían abrigado en su corazón la ilusión de poder adoptarla, es más, creo que dieron por sentado que Zuyay aceptaría su adopción, y así en cierta forma, aunque inconsciente quisieron llenar ese vacío que dejó su hijo Henry hace cuatro años; cuando se fue a estudiar al exterior su carrera universitaria. Claro él visitaba a sus padres una vez al año y los llamaba seguido, pero no era suficiente para ellos. Solo los que son padres entenderán a los Cisneros, tal vez algún día cuando tenga hijos los entenderé a cabalidad. 

			El señor Cisneros sin poder disimular su aflicción, apoyó sus manos en las rodillas y con un profundo suspiro dirigió su mirada lánguida a Zuyay, pero con tono firme interpeló: —¿Estás segura de querer eso?—. Mientras su esposa lo observaba, en ese mismo instante ella al no poder contenerse agachó la cabeza y tapándose la boca, cedió a las lágrimas. Aquella escena flébil entristeció en gran manera a Zuyay, sintió un abrumo en su corazón, sabía que no les causaría gozo, y estaba preparada para su descontento, pero no pensó que les iba afectar de tal manera, lo que la tomó por sorpresa. 

			Esto nos suele suceder cuando pasamos por alto ciertos detalles de las circunstancias de las otras personas, que casi siempre nos es ajeno; pues una cosa es saberlo y observar de lejos y otra es, haberlo vivido o experimentado en carne propia.

			Zuyay ignoró lo que estaban atravesando en ese momento los Cisneros, no solo era el hecho que sintieran en cierta forma el rechazo de ella, sino que, sin proponérselo abrió ciertas heridas que dejó la partida de su único hijo; a lo mejor nunca se cicatrizaron bien, es muy posible que ellos evocaran en ese instante aquel triste recuerdo. Pero a pesar de la penosa situación, Zuyay no dejó que eso se interpusiera en lo que ella quería y ya había decidido, aunque estaba determinada en ello, tampoco quiso dejarlos en ese estado; así que se acercó a ellos, se agachó posando sus rodillas en el suelo y sentándose sobre sus piernas; mirándolos al rostro sostuvo sus manos, y con voz enternecida se expresó:

			—Lamento mucho si los lastimé, sé que nunca esperaron esta respuesta, pero… solo quiero que traten de comprenderme, en verdad de ningún modo es por ustedes… solo que ya perdí a mis padres en la muerte, y no quisiera perderlos así también, ¿no sé si me hago entender?

			Los Cisneros se conmovieron por las palabras de Zuyay, y fueron empáticos con ella, tanto él como su esposa se esforzaron por encubrir lo que sentían, trataron de recuperar el ánimo secándose las lágrimas, sonrieron y mirándola con ternura expresaron:

			—Mi niña, claro que te entendemos, no quisimos incomodarte de ninguna forma, solo que el sentimentalismo nos dominó. —Habló con calma la señora Cisneros, a lo que su esposo añadió:

			—Estoy de acuerdo con lo que te dijo mi esposa, tampoco te vamos a negar que ya nos habíamos hecho la idea de la adopción, y de que vinieras a vivir a esta casa con nosotros; aun así, entendemos tu posición. —Hizo una pausa, engulló su saliva y prosiguió—: Pero ¡que ingeniosa idea! Ni a nosotros se nos hubiera ocurrido lo de la emancipación, me recuerdas a tu padre; parecía que a él nada lo detenía, ¡aahh! —Suspiró—. Solo la mu... —Su esposa al notar lo que su esposo iba a decir, lo interrumpió súbitamente.

			—¡Bueno, bueno! ¡Ya no nos pongamos tristes otra vez! —Exclamó con tono alegre—, ahora dinos ¿cómo te podemos ayudar? 

			Zuyay se puso de pie con mejor brío, gracias a las consideradas palabras de los Cisneros, y prosiguió a fin de darles a saber lo que necesitaba para poder solicitar la emancipación.

			—Lo primero que tengo que hacer es una solicitud al juez, respaldada por documentos que certifiquen o puedan demostrar que poseo suficiente grado de madurez, preparación académica y experiencia de vida. ¿Y quiénes mejor que ustedes para darme esa recomendación?, en vista de que son los que mejor me conocen? ¡Ah! Otra cosa, también debo probar que tengo recursos suficientes para vivir independientemente.

			—¿Sólo eso? —Exclamó el señor Cisneros—. Pensé que sería más complicado. La recomendación para el Juez por supuesto que te la daremos, afortunadamente ya está en trámites lo de la casa y el seguro de tus padres, con todo eso, creo que será suficiente para que le demuestres al juez que puedes ser independiente. 

			—¡Ah, pero eso sí!, que quede claro que nosotros siempre estaremos pendientes, y estaremos para lo que necesites. —Aseveró dulcemente la señora Cisneros.

			Como es de imaginarse Zuyay estaba feliz por el apoyo y la comprensión que recibió de los Cisneros; a pesar de toda la emoción que la embargaba, no podía expresarse como hubiera querido hacerlo, lo único que salió de su boca fue: 

			—¡Gracias, muchas gracias!, sabía que podía contar con ustedes. —Y abrazó a la señora Cisneros.

			—¡No se diga más!, voy a llamar al abogado Riviera, puesto que lo contraté para que esté a cargo del asunto de tus padres, y también lo de tu adopción, hablé con él para que retenga lo máximo posible el proceso de esta. —Anunció el señor Cisneros. 

			Más adelante, al cabo de dos semanas los Cisneros invitaron a Zuyay a su casa para que se reuniera con el abogado, quien para ese entonces ya tenía legalizado lo de la casa y el seguro de sus padres, así mismo la decisión del juez sobre si le concedía o no la emancipación a Zuyay. Ella llegó primero justo a la hora acordada, el abogado anunció que llegaría unos minutos más tarde debido a que un pequeño percance lo había retrasado. 

			Mientras esperaban, los Cisneros le ofrecieron a Zuyay pasar al patio para que conozca a Blanca y sus cachorros, ya para ese momento la madre permitía acercarse a sus crías, cuando Zuyay la vio, quedó encantada con la imponente apariencia de Blanca, con su pelaje largo, sedoso y blanco. 

			—¡Que hermosa perrita!, que envidia me da su pelaje, ¿muerde? —Preguntó Zuyay.

			—No, para nada, es mansita, ¡claro!, cuando estamos nosotros. Puedes acercarte con confianza. —Afirmó la señora Cisneros. 

			Sorprendentemente, Blanca se acercó a Zuyay dejándose tocar, nadie se lo esperó, con eso ella le perdió el miedo y se agachó para acariciarla. Luego la llevaron a ver de cerca a los cachorros, Zuyay se había imaginado que estos pequeños tendrían la melena larga al igual que su madre; pero cuando los vio y al no ser así, algo desilusionada comentó: 

			—¡Que lindos, debieron salir al padre!, ¡porque no se parecen a su madre! 

			[image: ]

			Al oír eso y ver la expresión de Zuyay, los Cisneros no pudieron contenerse, y soltaron una gran risa, luego el señor Cisneros le indicó: 

			—Su padre también es de raza Galgo Afgano; lo que pasa es que de pequeños son así, el pelaje se les hace largo cuando van creciendo.  

			—Por ejemplo, mira esta es idéntica a Blanca cuando era pequeña, aunque ahora no se parece mucho, pero así era Blanquita de cachorra. —Le explicó la señora Cisneros—. Tómala, sostenla un rato.

			Zuyay la cogió y al instante se enamoró de aquella perrita, seguidamente exclamó:

			—¡Uy que adorable eres!—. Y la apretó con mucho cuidado en su pecho, y la cachorra le lamió el rostro.

			 Los Cisneros cuando vieron la tierna escena, notaron enseguida que había cierta simpatía entre Zuyay y la cachorrita, debido a eso le ofrecieron que la adoptara si ella lo deseaba, sin dudarlo Zuyay aceptó, luego le dijeron que se la entregarían aproximadamente en dos meses, cuando la cachorra esté más grandecita y pueda ser destetada, mientras tanto le fueron adelantando sobre los cuidados especiales que tienen los perros de esa raza.

			Posteriormente sonó el timbre, y el señor Cisneros se adelantó para abrir la puerta. —Debe ser el abogado Riviera—. Precisó, y efectivamente así fue, todos se reunieron en la sala a espera de los resultados que estaban aún en posesión del abogado. ¿Se cumplirían las expectativas de Zuyay?

			Todos estaban inquietos por la incertidumbre y se esforzaban por mantener la calma, el abogado consiente de la situación y como viejo amigo de los Cisneros, con el afán de bromear y molestar a su impaciente amigo, se tomó el tiempo que quiso; primero se sentó con mucha calma, luego despacio se acomodó el saco, regresó a ver a su ansiosa audiencia,  después cogió su maletín y lo abrió con delicadeza sin mencionar ni una sola palabra, mientras todos los demás casi sin respirar estaban atentos esperando a que por fin el abogado dijera algo, entre tanto él continúo y sacó unas carpetas, puso el maletín en el piso, cruzó la pierna y procedió a hojear el documento, y seguía en silencio… hasta que el señor Cisneros no aguantó más y exclamó bastante eufórico.

			—¡Bueno habla de una vez!, ¡ya no aguanto esta espera! 

			El abogado Riviera sonrió y le dijo: —¡Cuando aprenderás a ser paciente!, ya estás viejo, te puede dar algo. 

			Al instante el señor Cisneros le respondió: —Si se tiene amigos como tú, que te hacen desesperar, ¿quién no se va a enfermar? ¡Ya dinos! ¿Qué decisión tomó el juez? 

			—¡Cálmate, respira, a eso voy!, toma Zuyay esta es la carpeta con el título de propiedad de tu casa, y esta otra es la del seguro, con el número de cuenta que está a tu nombre, con el depósito de la indemnización por el fallecimiento de tus progenitores.  

			—Gracias abogado, en verdad le estoy muy agradecida, pero por favor dígame de una vez la resolución del juez.

			—Está en esta carpeta, puedes tomarla… el juez falló a favor a tu petición de emancipación…

			Ni dejaron que el abogado terminara de hablar, de inmediato la alegría reinó en aquel lugar, los Cisneros compartiendo la felicidad de Zuyay la abrazaron y felicitaron. Y ella aún no podía creer que lo había conseguido. Cuando de repente se oyó un toser ronco y fuerte, ¡cof, cof!, era el abogado, lo hizo con intención de llamar su atención.

			—No he terminado, aún tengo algo más que informar a Zuyay Favela. —Manifestó con tono serio, al instante todos se quedaron en silencio.

			—Sí, dígame abogado, que más tiene que informarme. —Le dijo Zuyay, un poco preocupada. 

			Acto seguido el abogado Riviera prosiguió: —Zuyay Favela ahora tienes la independencia que anhelabas, solo recuerda que ya no hay marcha atrás, y así mismo desde este momento pasas a tener los mismos derechos y obligaciones que un adulto, ya sea con tus conciudadanos y el Estado.  Eso es todo, ahora sí pueden celebrar. —Sonrió.

			El señor Cisneros entre risas le dijo: —¡Ay abogado, has venido hoy con el firme propósito de causarme un infarto, casi lo logras!

			Por consiguiente, habiendo transcurrido dos meses y medio, cuando la cachorrita tenía tres meses de edad, los Cisneros se la llevaron a Zuyay, quien la estuvo esperando ansiosa. Cuando se la entregaron ya se imaginarán la algarabía con la que la recibió, y los Cisneros le preguntaron que nombre había pensado en ponerle a la cachorrita.

			Abrazada a ella, Zuyay la levantó mirándola, y les respondió a los Cisneros.

			—Su mamá se llama Blanca, y ya que es idéntica a ella, le pondré Nieves. ¿Qué les parece?

			—¡Ah! como Blanca Nieves, muy buena elección. —Comentó el señor Cisneros, y su esposa añadió:

			—Muy bonito nombre, sé que la vas a cuidar muy bien y a quererla mucho, ahora se harán mutua compañía.

			—Así será, cualquier cosa ¿les puedo llamar para preguntar? 

			—¡Sí, claro mi niña!, con todo aquí te dejo un folletito que hice para los nuevos dueños de los cachorros, hablando de eso nos vamos, tenemos que ir a entregar a los hermanitos de Nieves.

			Los Cisneros se fueron, ahora que Zuyay se quedó sola con Nieves la llevó a la cocina y en un recipiente le dio de tomar agua. Se quedó observándola mientras Nieves bebía, pensó: ¿Hice bien en adoptarla? ¿Seré una buena madre para ella?

			La llegada de Nieves a la vida de Zuyay de seguro le traerá muchos beneficios, puesto que tener una mascota exige cuidado y atención, eso le ayudará a mantener el equilibrio tanto físico como mental, hará que Zuyay no se centre solo en ella; tendrá con quien jugar y salir a caminar, lo que le ayudará a no encerrarse, y al recrearse disminuirá poco a poco el estrés y por ende también la depresión. 

			«Si tú crees que puedes, puedes. 

			Si tú crees que no puedes, no puedes.

			Tanto si piensas una cosa o la otra, estás en lo cierto. 

			(Henry Ford)».

			*

		

	
		
			¿Si no sueltas el pasado, con qué manos agarras el futuro?

			(Anónimo).

			CAPÍTULO 3

			P ara Zuyay eran los dos últimos años de secundaria y de ahí entraría a la universidad, sus padres no fueron adinerados, pero le dejaron la casa donde vivían, y el seguro le dio una compensación que apenas alcanzaron para los gastos de impuestos, estudios, y para que ella pudiera sobrevivir en esos dos años y quizás algo más.

			Después de que se graduó de la secundaria, a Zuyay se le presentó una encrucijada debido a que ella deseaba continuar sus estudios en la universidad, para luego ser una profesional, era su mayor deseo, pero como a muchos nos ha pasado el factor dinero siempre es un tropiezo para la realización de nuestros sueños, ahora bien, ¿qué podría hacer Zuyay?, de repente se le vino un oscuro pensamiento en forma de susurro, que tan solo al oírlo salir de su boca se estremeció.

			—¿Y… si vendo la casa?  ¡No!, ¡no!, ¡no!, ¿pero que estoy pensando?, es la casa de mis padres, ¡jamás haría eso! ¿Verdad Nieves? Después, ¿dónde viviríamos? Tengo que buscar otra forma. 

			Se dijo mientras abrazaba a Nieves en el sofá. Durante algunos días realizó exhaustivas averiguaciones sobre hipotecas de casas, se pasó haciendo cálculos sobre los intereses, examinó probabilidades a favor y en contra. Tras analizar y meditar cada detalle, al fin llegó a una decisión. ¿Cuál sería? ¿Hipoteca o venta? Llamó al abogado Riviera y solicitó una cita para que la asesore legalmente en los trámites correspondientes.

			Seguramente nos hemos encontrado en situaciones en las que debemos tomar decisiones que pueden alterar nuestro futuro inmediato, o nuestro futuro a largo plazo, sea para bien o para mal, por eso es recomendable meditar bien, sin dejar que el sentimentalismo nos domine, ya que puede envolver nuestros pensamientos en una nube rosa escarchada con olor a dulce, lo que puede ocasionar el autosabotaje de la realidad, creando resultados ficticios. Hay un refrán que me viene a la memoria: «No cambies lo que más quieres en la vida, por lo que más quieres en el momento, porque los momentos pasan y la vida sigue». 

			Llegado el día de la cita, Zuyay se sentó en el recibidor del despacho y esperó hasta que la secretaria le hiciera pasar. Después el abogado la recibió cordialmente en su oficina.

			—Buenas tardes abogado Riviera, gracias por recibirme.

			—Buenas tardes Zuyay, es un gusto volver a verte, ¿cómo has estado? Y mis amigos los Cisneros, ¿cómo están?

			—Muy bien, hasta la última vez que los vi, ahora se encuentran en la capital visitando a su hijo Henry.

			—¿Henry está en el país? ¿Desde cuándo?

			—Él ya tiene algunos meses en el país, desde que terminó su especialización y puso su consultorio en la capital.

			—¡Qué bueno!, de seguro deben estar muy contentos sus padres, ahora teniéndolo cerca pueden visitarlo más seguido —se rio—. Y ¿qué tal te llevas con él?

			—¡Excelente!, sobre todo porque aún no nos hemos conocido —lo dijo entre risas—. Solo he visto un par de fotos de cuando era pequeño y cuando se graduó de la secundaria.

			—¡Ah! Entiendo, y dime Zuyay ¿en qué te puedo ayudar?

			—Con un asunto etéreo para mí. Después de pensarlo mucho he tomado una decisión, aunque la verdad no me fue para nada fácil... —tras una leve pausa, cerrando los ojos intrépidamente dijo—: ¡Quiero vender la casa de mis padres!

			—Bueno, recuerda que ahora es tu casa, puedo preguntarte ¿por qué la quieres vender?

			—Sí claro. El motivo es que necesito dinero para estudiar en la universidad, y la carrera que quiero, solo la dan en la capital, tendría que cambiarme allá y alquilar un apartamento. Pensé en alquilar la casa, y buscar un trabajo de medio tiempo para pagar el alquiler y la universidad, pero la realidad es que no me alcanzaría para completar el pago de la universidad, ni para el pago de impuestos y demás. Pero, si vendo la casa, con ese dinero podría comprarme un apartamento pequeño y pagar la universidad.

			—¡Uhm! Suena bien. ¿Y por qué no la hipotecas?  

			—Fue lo primero que pensé, pero investigando y sacando los cálculos de los intereses, y al no tener un trabajo fijo y bien remunerado, entonces; entre los gastos de la universidad, más el pago mensual de la hipoteca, el alquiler del departamento y sumado mis gastos y los de Nieve, se me va hacer imposible cumplir con los pagos, al final voy a terminar endeudada y perdiendo la casa.

			—Tienes razón, se nota que has pensado en todo. Y ¿no has considerado en pedirle ayuda a los Cisneros? Me consta el cariño que te tienen, estoy seguro que estarán gustosos de ayudarte.

			—Lo sé, pero tengo que resolver mis problemas yo sola, no puedo ir por la vida dependiendo de la ayuda de los demás.

			—Es verdad, de ningún laberinto propio se sale con llave ajena, admiro tu valentía. Al parecer has madurado mucho. En fin, ¿deseas que te ayude con los trámites para la venta de la propiedad?

			—Sí por favor, estoy segura que sería lo mejor con su asesoramiento.

			—Así es, puedes estar tranquila. Primero, antes de empezar, necesito saber el avalúo del terreno, de la casa, ubicación etc., para sacar el precio más conveniente que se pueda vender. 
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